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SSSSuuuu    MMMMaaaajjjjeeeessssttttaaaadddd,,,,    EEEEllll    AAAAllllccccoooohhhhoooollll
oy el príncipe de todas las alegrías, el compañero de to-
dos los goces mundanos, el mensajero de la muerte; el 

príncipe que gobierna al mundo.

Estoy presente en todas partes; 
en todas las ceremonias, ninguna reu-

nión tiene lugar sin mi presencia; 
fabrico adulterios, hago nacer en 
los corazones pensamientos negros 

y criminales; a jóvenes y adultos los 
hago inmorales y los contemplo satis-
fecho; soy padre de la corrupción y de 
la desgracia, enveneno la raza, man-
cho los hogares, traigo el envileci-
miento y la depravación, la locura, el 
crimen, el suicidio.

Acabo con la familia, degene-
rando y extinguiendo por completo la 

raza, ocasionando los conflictos, crímenes 
y desgracias en los hogares; hago nacer a los 
niños raquíticos y discapacitados mentales.

A los jóvenes hago perder la vergüen-
za, la dignidad, el honor, la educación y 
la religión; pongo un velo sobre los ojos y 
la conciencia, haciendo parecer el crimen 

como venganza, la adicción como pasatiempo, el adulterio e 
inmoralidad como entretenimiento.

Soy causante de las enfermedades y desgracias más as-
querosas y viles, dolorosas e incurables: cáncer, úlceras, tu-
berculosis, tumores y muchas otras; deseo convertir el mun-
do en un hospital, en manicomio y en presidios. 

Nazco en todas partes; conozco las regiones de Laponia 
y Siberia, los ardorosos valles de Egipto e Italia; tengo mi ori-
gen en el trigo y el arroz, la cebada, el maíz, el jugo de uva, el 
de caña y el maguey...

Mi patria es la Tierra; mis esclavos los hombres y el que 
me envía el diablo. 

Lo anterior, lo sabe muy bien el hombre; sin embargo, 
hace caso omiso y prefiere “alegrarse” aunque tenga que sufrir 
las consecuencias.

Salomón, el rey sabio de Israel, el apóstol Pablo y otros 
escritores de la Biblia, también se refirieron a este tema, pero 
ellos lo hicieron bajo la inspiración del Espíritu Santo y es por 
eso que debe haber de parte de todos total sujeción a sus ense-
ñanzas y advertencias: 

“El vino es escarnecedor, la sidra alborotadora, y cualquie-
ra que por ellos yerra no es sabio” (Pr. 20:1).
“¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios?  
No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ... NI LOS BO-
RRACHOS ... heredarán el reino de Dios” (1 Co. 6:9,10).

 ¿ Me
 conoces ?

    SSSS
“Una mentira es un intento 

cobarde de salir 

de un problema.”

¡Piénsatelo!

✱ NO EN EL DINERO.
Jay Gould, el millonario norteamericano, 
al morir dijo:  "Supongo que soy el hom-
bre más miserable sobre la tierra."

✱ NO EN EL PLACER.
Lord Byron, quien vivió una vida de pla-
ceres y comodidad, escribió:  "El gusano, 
el cáncer y la pena son sólo míos."

✱ NO EN EL PODER MILITAR.
Después de que Alejandro el Grande ha-
bía conquistado el mundo entonces cono-
cido, lloró en frustración porque no había 
más mundos para conquistar.

✱ NO EN LA INCREDULIDAD.
Voltaire, el notorio incrédulo, escribió: 
"Desearía no haber nacido nunca."

✱ NO EN LA POSICIÓN
     NI EN LA FAMA.
Lord Baconsfield disfrutó de las dos co-
sas en muy buena proporción, pero escri-
bió: "La juventud es una equivocación; la 
adultez es una lucha; la vejez es una 
pena."

✱ ¿DÓNDE ESTÁ LA FELICIDAD?
La respuesta es sencilla: ¡Solamente en 
Cristo!  Él dijo: "...y se gozará vuestro co-
razón, y nadie os quitará vuestro gozo” 
(Jn. 16:22).  Así que, aunque no vemos a 
Jesús con nuestros ojos físicos, nos ale-
gramos con gozo inefable y glorioso (1 
Ped. 1:8)... ¡y usted también puede cono-
cer esta maravillosa felicidad!

¿DÓNDE SE HALLA
LA FELICIDAD?



 Receta para el  

Muchos hoy en día desean oír cosas de la pala-
bra de Dios que no reprendan su conducta equivoca-
da.  Quieren oír anécdotas muy interesantes, chistes, 
ilustraciones bonitas, etc., pero rechazan los mensa-
jes bíblicos que señalan sus costumbres como pecami-
nosas o que hablan del compromiso, del sacrificio y 
de poner a Dios en primer lugar en sus vidas.

Para describir la forma de pensar y vivir de 
los tales, podríamos decir que tienen un "cristianis-
mo cómodo".

Les pido, como el apóstol Pablo, que me toleren 
"un poco de locura" (2 Co. 11:1).  En este artículo les 
hablaré con mucha ironía o sarcasmo, dando a enten-
der lo contrario de lo que digo.  Así que, siguiendo 
esta línea sarcástica, me gustaría presentar las siete 
características excelentes del cristianismo cómodo. 
Si realmente deseamos ser cristianos cómodos, en-
tonces el primer paso consiste en...

Un sacrificio, según el diccionario, es la renun-
cia o destrucción de algo estimado en mucho por algo 
que tiene un valor más alto.  Es cuando nos privamos 
de una cosa para tener otra mejor.  Pero todos sa-
bemos que hoy en día podemos ser cristianos y no 
privarnos de casi nada, ¿verdad?

¡Qué equivocados estaban los cristianos del 
primer siglo!  Qué equivocado estaba Epafrodito.  La 
convicción de que tenía que poner a sus hermanos an-
tes que a sí mismo era tan fuerte que "estuvo próxi-
mo a la muerte" (Fil. 2:29,30).  Hoy en día sabemos 
que tanto sacrificio es "excesivo".  Dios no espera que 
"demos nuestra vida" por la obra de Cristo.  ¡Un po-
quito de sacrificio es suficiente!  Lo que hizo Epafro-
dito fue demasiado "radical", demasiado "drástico", 
demasiado “fanático”.

Y qué equivocado estaba el apóstol Pablo.  Éste 
hermano creía que "bueno es no comer carne, ni be-
ber vino, NI NADA en que tu hermano tropiece, o se 
ofenda, o se debilite" (Ro. 14:21).  Pablo pensaba que 
es muchísimo mejor privarte de algo que te gusta que 
hacer tropezar a un hermano.

Nosotros, en cambio, sabemos que para ser un 
cristiano fiel, Pablo no tenía que demostrar tanta ab-
negación.  No fue necesario escribir cosas como 
"Ninguno busque su propio bien, sino el del otro" (1 
Co. 10:24).  Y qué exagerado fue cuando dijo: "No 
busquéis vuestro propio provecho, sino el de los de-
más" (Fil. 2:4, Versión Reina-Valera 1995).  No hace 
falta tanto sacrificio para ser un cristiano hoy en día.  
Yo puedo buscar mi propio provecho como objetivo 

principal en esta vida y seguir siendo seguidor fiel de 
Cristo.

Y qué exagerado fue el apóstol cuando dijo que 
quería conocer "la participación de [los] padecimien-
tos de Cristo" (Fil. 3:10).  Pablo quería sufrir por la 
causa de Cristo, pero nosotros sabemos que eso real-
mente no es necesario hoy en día.  Hemos 
“evolucionado”.  Nuestro cristianismo es más inteli-
gente, más moderno y, por supuesto, no tan radical 

Para ser cristianos cómodos, la mejor estrate-
gia consiste en obedecer a Dios sólo hasta el punto en 
que nos agrademos a nosotros mismos, como el joven 
rico (Mt. 19:16-22).  Lo que Jesús pidió a este joven 
fue demasiado "radical", demasiado "drástico".  ¿Qué 
hacemos, pues, con aquellos mandamientos tan 
"radicales"?  La respuesta es fácil: ¡No obedecerlos!  
Si son demasiado difíciles para obedecer, es que se-
guramente se aplican a los que vivían en el primer si-
glo pero no a los que vivimos hoy en día.

David tenía la misma forma equivocada de pen-
sar.  Para él, TODOS los mandamientos de Dios tenían 
la misma importancia (Sal. 119:128).

Si tenemos que faltar por el trabajo, por las 
vacaciones, por las obras, etc. "no pasa nada".  En 
fin, el Señor lo entenderá.  Además, él sabe que tene-
mos que trabajar, que tenemos que relajarnos de vez 
en cuando, que tenemos familia y a veces es más ne-
cesario pasar tiempo con nuestra familia que con 
nuestros hermanos en Cristo, aunque estamos con 
nuestros hermanos sólo tres horas a la semana.

En total, seamos fieles CUANDO NOS CONVEN-
GA.  Si la fidelidad a Dios nos causa problemas, olvi-
démonos de nuestras responsabilidades cristianas. 
Pongámoslas en segundo lugar y tendremos uno de los 
ingredientes más importantes del cristianismo cómo-
do.

Jamás nos preguntemos si las costumbres de 
nuestro país están bien o están mal; sigámoslas y olvi-
démonos de complicaciones.

Los cristianos del primer siglo habían sido res-
catados de su "vana manera de vivir" (1 Ped. 1:18).  
Dejaron de obedecer al dios de la cultura, pero noso-
tros no tenemos que ser tan "extremistas" o diferen-
tes de los demás.

Hablemos como los demás.  Vistámonos como los 
demás.  Pongámonos todo lo que está de moda.  Vis-
támonos bien cuando estamos con los hermanos, pero 
pongámonos lo que queramos cuando no estamos con 
ellos.  Miremos los mismos programas de televisión 
que los demás.  Si tenemos que decir una "mentirijilla" 
de vez en cuando, hagámoslo.  “Todo el mundo lo 
hace.”  Si no queremos pagar impuestos al gobierno, 
ni declarar obras, ni declarar todo el dinero que ga-
namos, hagámoslo

En total, "Allí donde fueres, haz lo que vieres."  
No seamos como aquellos salmones de Alaska que lu-

 Cristianismo  
 Cómodo  

1. Evitar los sacrificios

2. Practicar la obediencia selectiva

3. Reunirnos “cuando queramos”

(sigue en la página 4)

4. Seguir al “dios de la cultura”



Hombres de Fe
2.  Por este medio Moisés fue llevado a la hija 
de Faraón y fue salvado de la muerte.

a.  Faraón busca cruelmente la extermina-
ción de los varones israelitas, pero su pro-
pia hija se compadece caritativamente de 
un israelita y —sin saberlo— estaba preser-
vando al que sería el libertador de Israel.

b.  La hija de Faraón cree conveniente que 
tenga una nodriza hebrea y por la influencia 
de María, su hermana, ¡es llevado a su pro-
pia madre!, Éx. 2:6-10. En este tiempo que 
estuvo con sus padres Moisés se daría cuen-
ta de quien era y que los israelitas eran el 
pueblo de Dios y “sus hermanos”, Éx. 2:11.  
Moisés sentía una gran responsabilidad hacia 
ellos.  Durante este tiempo aprendió la ver-
dad y, por eso, no se dejó llevar por toda la 
sabiduría mundana de Egipto.

E.  Moisés fue "prohijado" (o adoptado) por la hija 
del Faraón, Éx. 2:10.  “Vino a ser hijo suyo” (La 
Biblia de Las Américas) y de esta manera pudo go-
zarse de muchos privilegios.

* Dice Esteban que Moisés "fue educado en toda 
la sabiduría de los egipcios" y que tenía una 
brillante influencia, porque "era poderoso en 
palabras y obras" (Hch. 7:22).  (La sabiduría 
de los egipcios incluía las ciencias naturales, la 
magia, la astronomía, las matemáticas y la me-
dicina). Fue importante que Moisés se educara 
bien y se preparara para el trabajo muy difícil 
de ser el líder de los hijos de Israel que por 
tanto tiempo habían sido esclavos).

F. Hasta la edad de 40 años vivió como un príncipe 
donde no le faltaría nada.

Lecciones para nosotros:

1.  Vemos el carácter decisivo y fe de Amram y 
Jocabed (Heb. 11:23).  Seguro que influenciaron 
en Moisés para bien.  Asimismo, nosotros podemos 
surtir un efecto muy positivo en la vida de nues-
tros hijos.  (Compárese con 2 Ti. 1:5;  3:15.)

2.  Desafiaron un edicto de Faraón.  De la misma 
manera, nosotros debemos obedecer a Dios antes 
que a los hombres (Hch. 5:29).

3.  Estuvieron dispuestos a correr riesgos al poner 
toda su confianza en el poder de Dios.  Hicieron 
una arquilla, colocaron al niño en ella, y lo pusieron 
en el río Nilo.  Esto, en sí, era una tarea bastante 
peligrosa, pero la pudieron llevar a cabo a causa 
de su profunda fe.  Si tenemos fe de verdad, no-
sotros también podremos recibir fuerza de Dios 
para poder enfrentarnos valientemente con los pe-
ligros de la vida cristiana (Ef. 6:16;  Jn. 5:4,5).

4.  Dios obra maravillosamente aun por medio de 
gente del mundo (en este caso, la hija de Faraón) y 
lo hace ¡para el beneficio de Su propio pueblo!

A.  Moisés fue un gran 
hombre de Dios 
como profeta, li-
bertador, legis-
lador y media-
dor entre Dios 
y los judíos.

B.  Por medio 
de él, Dios sa-
có a Su pueblo 

de la esclavitud de Egipto y le dio Su Ley, el A.T.

I.  Su nombre

A.  El significado hebreo de este nombre es 
"sacado de", pero también muchos suponen que 
Moisés es de origen egipcio y, por consiguiente, 
quiere decir "niño" o "(uno que ha) nacido" (Nuevo 
Diccionario Bíblico, p. 920).

B.  Según Éx. 2:10, la hija de Faraón le puso por 
nombre Moseh.  Los egiptólogos lo consideran una 
derivación de MESU (hijo), vocablo que más tarde 
se hebraizó y llegó a significar "sacado de".

II. Su nacimiento y juventud

A.  Los padres de Moisés eran Amran y Jocabed, 
Éx. 6:20.  Ambos eran de la tribu de Leví, Éx. 
6:16,25.

B.  Aarón y María eran sus hermanos.  Los dos 
eran mayores que Moisés, Éx. 7:7;  2:4,7.

C.  Cuando nació, fue escondido por sus padres 
durante tres meses (Éx. 2:2), ya que ellos se opu-
sieron al edicto de Faraón de que todos los niños 
varones de los hebreos fueran muertos por las 
parteras.  Cuando vio Faraón que su plan malvado 
no dio resultado, ordenó que se arrojaran al Río 
Nilo, Éx. 1:15-22.

1.  Esta orden fue dada por Faraón a causa del 
crecimiento de los hebreos, Éx. 1:7-10, 12-22.

2.  Jocabed, su madre, lo escondió durante 
tres meses, pero no pudiendo ocultarle por 
mas tiempo, le hizo una arquilla, Éx. 2:2,3.  La 
preparó con mucho amor y esmero para que su 
hijo pudiera tener una oportunidad de salvarse 
por la providencia y gracia de Dios… ¡y así fue!

3.  Poniéndole en el Nilo a su hijo Moisés, Joca-
bed seguramente encargaría a su hija, María, 
que le vigilara y viera lo que le acontecería.

D.  Su madre en parte cumple el mandato de Fa-
raón (echó el niño al Nilo), pero de una manera 
que no pueda morir, y así cumpliría los "designios 
de Dios".

1.  Y para que la hermana de Moisés ayude al 
resto del plan previamente trazado, Dios la 
puso al cuidado de ese pequeño arca en el cual 
iba el futuro profeta, libertador, legislador y 
mediador del pueblo hebreo.

Moisés

Durante su juventud, Moisés “aprendió 
la verdad y, por eso, no se dejó llevar 
por toda la sabiduría mundana de
Egipto”
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¡ Reúnase con nosotros !

Se concede permiso para que este material se pueda 
presentar tanto en sermones como en otros estudios bí-
blicos.
Si le gustaría recibir Escudriñad  por correo elec-
trónico (en formato PDF), escríbanos a:

iglesia2hermanas@hotmail.com

Asegúrese de que hay espacio en su cuenta de correo
(1 MB mín.) para que el boletín no se nos devuelva.

El Mejor Consejo

SI ALGUIEN DICE...
          "...empezaré mañana”, eso es pereza
          "...si tuviera tiempo", eso es falta de voluntad
          "...no tengo talento", eso es mentira
          "...si tuviera dinero", eso es desconfianza
          "...estoy cansado", eso es un pretexto
   "...si tuviera oportunidad",    ¡SOBRAN EN LA VIDA!

chan contra corriente para depositar los huevos donde ellos 
nacieron.  Nademos CON la corriente, o mejor, FLOTEMOS 
SIN MOVERNOS.  Es mucho más fácil no hacer ningún es-
fuerzo por ser diferente de los demás.

Olvidémonos de Mt. 18:15 y de 2 Ti. 4:2.

Si un hermano o hermana anda mal en su vida, no le 
digamos nada.  Sólo nos traerá problemas.  Posiblemente 
tengamos que participar de los padecimientos de Cristo y, 
tal como hemos visto antes, esto no nos conviene.

En fin de cuentas, tenemos otras cosas más impor-
tantes que hacer, es decir, el trabajo, las obras, las vaca-
ciones, salidas al campo, etc., etc., etc.  Estas cosas son 
más importantes que preocuparnos por el crecimiento de la 
iglesia y la salvación de almas.

De todas formas, no hace falta hablar a nadie de 
Cristo.  Aunque algunos tomaron el tiempo para enseñarnos 
la verdad, la gente debe llegar a conocer la voluntad de Dios 
por su propia cuenta.  No tenemos tiempo para apartar 
dos horas a la semana a repartir folletos ni ir de puerta en 
puerta.  La vida de hoy en día es tan estresada y repleta de 
tantas actividades que sencillamente no es posible evangeli-
zar tal como los cristianos lo hacían en el primer siglo.

Este último ingrediente del cristianismo cómodo es 
como el baño (la garapiña) que se echa sobre la tarta.

En resumen, no pongamos a Dios en primer lugar en 
nuestra vida.  Sigamos nuestro propio camino y nuestros 
propios deseos egoístas para que todos tengamos el cristia-
nismo más cómodo posible.

5. No reprender a nadie

6. No evangelizar

7. No leer la Biblia ni orar

Jesucristo dijo: 
“Escudriñad las Es�
crituras; porque a 
vosotros os parece 
que en ellas tenéis la 
vida eterna; y ellas 
son las que dan tes�
timonio de mí” (Jn� 

 :!")�  Cuántos años anduve en la ig�
norancia más absoluta( siguiendo las 
costumbres de hombres�  Cuánto 
tiempo pecando contra mi Dios�  ¡Y 
qué paciencia y amor me ha demostra�
do en Su espera!

Al fin alguien me instó a leer la 
Biblia y meditar en lo que Dios quería 
de mí�  Poco a poco me di cuenta del 
gran error en el que me encontraba�  
Era “cristiano” a mi manera( pero nun�
ca pensé en leer la Biblia�  Afortunada�
mente para mí( seguí el consejo y( en 
mi búsqueda de la verdad( ¡obedecí a 
Cristo!  Sin duda( fue el mejor consejo 
que jamás alguien me había dado� 
¡Ahora me toca dar ese mismo conse�
jo a otros!

Hermanos( nosotros obedecimos 
al evangelio y es grande nuestro gozo 
y nuestra recompensa; sin embargo( 
¿cuántas personas religiosas existen 
aún en el mundo( perdidas en su igno�
rancia( siguiendo costumbres de hom�
bres?  ¿A qué esperamos?  ¡Cristo nos 
necesita a ti y a mí!  Si en verdad lo 
amamos( debemos obedecerle( no por 
obligación( sino por amor hacia Él� 
Proverbios ;;:!< dice que “El fruto del 
justo es árbol de vida; y el que gana al�
mas es sabio�  Así que( hermano���

““““CCCCOOOOMMMMPPPPAAAARRRRTTTTEEEE    EEEELLLL    CCCCOOOONNNNSSSSEEEEJJJJOOOO””””

Receta para el Cristianismo Cómodo (de la página 2)


